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				En otra vida no hubo excusas, 
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				Hay vidas donde toda esa angustia encontró un suspiro de alivio, donde esas aberturas que sangraban sin parar lograron suturarse. Hay vidas donde tengo la certeza de que nada ni nadie se interpuso, donde puedo caminar de tu mano sin necesidad de que el cuerpo se estremezca pensando en que mañana podría terminar siendo un recuerdo.
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Hay vidas que no están pendientes, donde las lágrimas no existen y las risas son el plato fuerte en nuestra rutina. Donde jamás te despediste y no tuve que lidiar con las ilusiones y el remordimiento.
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Pero también existen otras vidas donde aún busco tu voz, trato de encontrar tu perfume por las calles y me atormento en los mismos lugares donde mi corazón no paró de latir al sentirte cerca.
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Vidas donde apareces en cada sueño, donde estoy al pendiente de la más mínima señal de tu existencia para crearme un poco de esperanza. Donde abundan los nimbos y los mares suplican tu regreso.
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Por más que duela aceptarlo, tuve la mala fortuna de existir en una de esas tantas vidas donde aún te busco, donde aún te lloro, donde aún eres la inspiración de mis propósitos y la tristeza que alimenta mi depresión.
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				"La vida que nos hizo falta" es esa historia que dejamos estancada, la casita que no construimos, la carta que no recibimos, el libro que expresa lo románticamente imposible que estuvimos de ser lo que todos buscan y pocas veces se experimenta:
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Un amor que se lleva,
			

			
				se siente,
			

			
				se sufre
			

			
				y se recuerda…
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Incluso después de esta vida.
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				


			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				En otra vida
			

			
				sí logramos
			

			
				 
			

			
				lo que
			

			
				en este mundo
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				Si no es en esta vida, 
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				Te vi sonreír
			

			
				Y en ese momento supe
			

			
				lo mucho que iba a doler.
			

			
				 
			

			
				


			
				Me destruí creyendo 
			

			
				que teníamos una esperanza…
			

			
				 
			

			
				Fueron muchas noches 
			

			
				de ansiedad y angustia, 
			

			
				dudando si tú también 
			

			
				sentías lo mismo.
			

			
				 
			

			
				Dejé mi salud mental
			

			
				por crearme un futuro 
			

			
				donde te veía a mi lado.
			

			
				 
			

			
				Me destruí creyendo 
			

			
				que podíamos ser nosotros.
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				


			
				Mi máximo sueño
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Guardo con cariño y nostalgia esos instantes donde alguna vez sentí que nada me hacía falta, el calendario avanza y el tiempo borra con los días algunos fragmentos, palabras o gestos que hizo en cada cita donde me enseñó que la soledad era una simple fantasía.
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Pero cuando alguien pregunta por mis sueños, siempre trato de hacer trabajar a la mente y volver a recordar aquellas etapas donde cumplí con mis propósitos. 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Escalé la montaña más alta de mi ciudad, volé por las nubes visitando otros países y conociendo nuevas culturas. Terminé los estudios, encontré un buen trabajo y coseché lo necesario para vivir en esa casa que siempre deseamos.
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Con el amor de mi otra vida caminé de la mano por una pradera, regalé mis primeras flores y compré los primeros boletos para cantarle al oído las canciones románticas de mi banda favorita.
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Y, a decir verdad, no tengo la certeza de cuántas metas logramos antes de decir adiós, lo único que puedo expresar cuando alguien pregunta por lo que siempre deseé y lo que será imposible de alcanzar, respondo con las mismas líneas:
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				No sé si me estoy obligando a olvidar el momento preciso cuando sentí tenerlo todo, sin tener la más mínima idea de que tenía frente a mí, ambas respuestas. No recuerdo si era en una cafetería o en un concierto, en una noche cuando su sonrisa explotó mis pupilas o en una tarde cuando alcancé a tocar lo inexplicable.
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Pero ahí estaba yo, 
			

			
				admirando lo que tenía 
			

			
				frente a mí…
			

			
				 
			

			
				Junto a mi máximo sueño 
			

			
				y el sueño que 
			

			
				jamás se me cumplió.
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				


			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Te veo y solo pienso que...
			

			
				 
			

			
				la vida no tendría sentido
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				El tiempo pasó 
			

			
				y cada quien decidió 
			

			
				tomar su propia dirección. 
			

			
				 
			

			
				Sin imaginar que, 
			

			
				quizá en otra realidad 
			

			
				las cosas fueron diferentes...
			

			
				 
			

			
				Sonreímos, 
			

			
				paseamos 
			

			
				y vivimos.
			

			
				 
			

			
				Juntos, 
			

			
				con vidas entrelazadas 
			

			
				y sin nada imposible.
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				


			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Si quieres saber 
			

			
				¿por qué te quiero?
			

			
				déjame recorrer
			

			
				el mundo entero de rodillas
			

			
				y te prometo,
			

			
				no me alcanzaría para explicarlo.
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				


			
				Tal vez en otra vida las ganas 
			

			
				de estar juntos nunca faltaron.
			

			
				 
			

			
				Nos buscamos, 
			

			
				nos arriesgamos 
			

			
				y no estropeamos 
			

			
				nuestra historia.
			

			
				 
			

			
				Solo fuimos nosotros, 
			

			
				sin tantas complicaciones 
			

			
				y con un solo propósito...
			

			
				 
			

			
				ser infinitos.
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				


			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Sus besos son la fantasía
			

			
				del que no quiero despertar.
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				


			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				¿Por qué no te quedas un rato más?
			

			
				una hora, una vida.
			

			
				 
			

			
				Tan solo imagina 
			

			
				lo mucho que ganamos
			

			
				al vencer al destino,
			

			
				y hacer que el deseo
			

			
				de estar juntos…
			

			
				 
			

			
				se vuelva realidad.
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				


			
				Mentiste
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Mentiste cuando dijiste que tus ojos no me veían a mí…
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Ese par de galaxias decían mucho, transmitían calma, felicidad, paz y bondad. 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				No recuerdo en qué momento caí rendido ante tu mirada, pero una mañana cualquiera ya era de lo más especial en mi vida. Solo así podría explicar porqué nunca me los saqué de encima. 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Qué locura pensar que nuestras miradas no se correspondían, si reflejaban el universo infinito de grandes posibilidades.
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Pudimos ser felices… 
			

			
				pero mentiste.
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Cuando decidiste partir y quitarme lo único que podía brindar existencia a mis amaneceres. Tus pupilas no volvieron y las ganas de amar se desgastaron.
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Mentiste cuando dijiste que tus ojos no me veían a mí. No soportaste la idea de que alguien podía verte así y saliste huyendo como si no existiera algún precedente.
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Mentiste, porque no puedes llamar destino, al terror que sentiste cuando observaste detrás de las palabras y mis acciones... todo el amor que tenía para ti.
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				


			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Nunca logramos estar juntos 
			

			
				porque quizá no era nuestra vida 
			

			
				y nos aferramos al pensar 
			

			
				que podíamos lograrlo...
			

			
				 
			

			
				sin imaginar las terribles 
			

			
				y dolorosas consecuencias.
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				


			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				No sé en qué me equivoqué
			

			
				para elegirte a ti.
			

			
				 
			

			
				Un amor tan imposible
			

			
				como pensar que…
			

			
				 
			

			
				viajar en el tiempo
			

			
				y regresar al pasado,
			

			
				sea creíble.
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				


			
				Y de pronto entendí 
			

			
				que los grandes amores 
			

			
				llegan acompañados 
			

			
				de un futuro 
			

			
				donde nada ni nadie 
			

			
				vuelve a ser el mismo.
			

			
				 
			

			
				Cada paso duele 
			

			
				y respiras sin imaginar 
			

			
				que desde hace mucho… 
			

			
				 
			

			
				Ya no existes.
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				


			
				Ojalá
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Ojalá pudiera tenerte aquí conmigo, frente a la playa o en películas de domingo. 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				En un nostálgico verano observando la puesta de sol y a las aves cantar. En una pijamada o recostados en la banca de un parque viendo las hojas de las jacarandas caer.
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Ojalá estuvieras aquí, sonriendo con mis tonterías y planeando nuestra próxima aventura.
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				En una plaza recorriendo los pasillos tomando de tu mano o en un karaoke descubriendo tus dotes de cantante.
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Ojalá estuvieras aquí, abrigando mis veladas frías y ahuyentando a las pesadillas de cada madrugada.
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Aliviando el insomnio y escuchando tus historias de lo que hay más allá de las estrellas.
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Ojalá pudiera tenerte aquí conmigo, 
			

			
				cerquita, 
			

			
				escuchando mis latidos 
			

			
				y dejando a un lado 
			

			
				el vicio de tu olvido.
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				


			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Entendí que debía continuar
			

			
				y sonreí con tu recuerdo…
			

			
				 
			

			
				porque quizá, 
			

			
				en otra vida 
			

			
				ya me estás esperando.
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				


			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				No sé cómo pasó,
			

			
				solo un día desperté
			

			
				y su sonrisa
			

			
				ya era mi razón de ser.
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				


			
				Acércate
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Quiero abrazarte 
			

			
				como nunca he abrazado a nadie.
			

			
				Sentir el calor de tu pecho, 
			

			
				los latidos del corazón.
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Acércate, un poquito más, 
			

			
				quiero conocer lo que aspiras, 
			

			
				acariciar tu pelo 
			

			
				y brotar en cada poro de tu piel.
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Olvidarme de las penas, 
			

			
				dejar a un lado la monotonía, 
			

			
				cuidarte como lo mereces 
			

			
				y ser oxígeno en tu agonía.
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Acércate, aquí, muy cerca de mí.
			

			
				Viajemos al otro lado del mundo,
			

			
				enséñame tus miedos y 
			

			
				dime al oído lo que aún duele.
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Sin importar si después 
			

			
				buscarás huir de mí,
			

			
				solo por esta noche,
			

			
				acércate y volemos juntos.
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				


			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				En otra vida tú y yo
			

			
				fuimos a muchos conciertos,
			

			
				visitamos volcanes
			

			
				y viajamos a pueblitos...
			

			
				 
			

			
				reíste a mi lado,
			

			
				sin ausencia
			

			
				y sin desprecio.
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				


			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Si la vida nos puso de frente 
			

			
				y con un amor interminable…
			

			
				 
			

			
				¿por qué debía aceptar 
			

			
				que habíamos perdido?
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				


			
				No te fuiste
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				No, jamás te apartaste de mis recuerdos, permaneciste a pesar del tiempo, de otros amores, de nuevas aventuras y otros besos.
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Creí que podría borrarte fácilmente, pero hasta me cuesta mencionar tu nombre, me quema cada letra, me desintegra tan solo el pensar que estás con alguien más.
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Pero que quizá, también sufres por lo que no logramos. Por los proyectos y metas que no alcanzamos. Por cada propósito y promesa que nos hicimos y jamás cumplimos.
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				No te fuiste y creo que jamás lo vas a hacer, porque te instalaste en cada esquina de mi ser, mudando hasta el sonido de tu voz.
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Y cuando creo haberte olvidado, tu silueta aparece de nuevo, entre pesadillas y desvelos, tan solo para recordarme que, a pesar del tiempo y los años…
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Te sigo buscando, 
			

			
				en cada persona, 
			

			
				en cada tontería, 
			

			
				en cada pretexto.
			

			
				 
			

			
				No, nunca te fuiste.
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				


			
				Me haces falta
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Me hace falta tu mano 
			

			
				acompañando 
			

			
				los días de abundancia, 
			

			
				tu sombra bailando 
			

			
				junto a la mía.
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Tu pecho recostado 
			

			
				en una tarde de palomitas.
			

			
				Tus locuras 
			

			
				alterando mis hormonas.
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Me hace falta tu risa, 
			

			
				tu calor, tu timidez
			

			
				y esa magia que solo tus labios 
			

			
				pueden transmitir.
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				La energía de tu alma, 
			

			
				el poder de tu aura,
			

			
				las historias infinitas 
			

			
				y tus imborrables caricias.
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Me haces falta, 
			

			
				aquí, 
			

			
				ahora, 
			

			
				sin tantas palabras 
			

			
				y más ganas.
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				


			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Prometimos querernos
			

			
				toda la vida,
			

			
				pero nunca hablamos
			

			
				si debía ser en ésta.
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				


			
				El problema es que... 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				aún te pienso cuando creo 
			

			
				haberte olvidado.
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Es creer que todavía están 
			

			
				tus mensajes en la bandeja 
			

			
				y la propuesta de un café 
			

			
				en plena mañana.
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				La solución es tu presencia, 
			

			
				recibir los buenos días de tu mirada 
			

			
				e incluso con el doble espresso, 
			

			
				las ganas de quedarte un poco más.
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				El problema es que 
			

			
				debíamos ser eternos 
			

			
				y no un simple recuerdo.
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Pero para eso no hay solución,
			

			
				solo imaginar otra vida 
			

			
				donde los problemas 
			

			
				se extinguieron 
			

			
				y las caricias sobraron.
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				


			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Me ilusioné tanto
			

			
				con una vida a tu lado
			

			
				que cuando te fuiste
			

			
				no sabía a dónde ir…
			

			
				 
			

			
				Perdí el rumbo y
			

			
				nunca supe cómo volver a vivir.
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				


			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				¿Qué me faltó para que te quedaras?
			

			
				 
			

			
				Más amor o 
			

			
				menos insistencia.
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				


			
				Así estamos mejor
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Estamos mejor así, siendo dos completos extraños que alguna vez soñaron con tenerlo todo. Tal vez ya estaba escrito que jamás íbamos a lograrlo, que teníamos que experimentar, pero solo para sentir un amor como ningún otro. Rompernos en mil pedazos para intentar buscarnos en otros cuerpos. 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Sin embargo, 
			

			
				estamos mejor así. 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Porque contigo jamás existirán discusiones de una relación que se rompe, de los celos que desintegran y las mentiras que extinguen.
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Estamos mejor así, vivimos lo que teníamos que vivir, nos destrozaron el corazón en otros mundos y, sin embargo, aquí seguimos. Sintiendo el mismo amor el uno por el otro. 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Quizá cada quien con un destino distinto o conociendo al amor que nos acompañará en esta vida. 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Así estamos mejor: 
			

			
				aprendiendo, 
			

			
				llorando, 
			

			
				sanando, 
			

			
				preparándonos 
			

			
				para encontrarnos 
			

			
				en la vida que nos hizo falta.
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				


			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Si no eras tú...
			

			
				 
			

			
				¿Por qué la vida se empeñó
			

			
				en hacerme sentir
			

			
				que no buscaba a nadie más?
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				


			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Hogar es tu cuerpo,
			

			
				no tu ausencia.
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				


			
				Dolió porque yo quería 
			

			
				una vida contigo, 
			

			
				ser parte de tus éxitos 
			

			
				y verte sonreír en cada cumpleaños.
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Dolió porque no planeé 
			

			
				un futuro con nadie más, 
			

			
				porque no idealicé tener que enfrentar 
			

			
				los problemas del futuro sin tu ayuda 
			

			
				y la motivación de tus palabras. 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Dolió porque ahora entiendo 
			

			
				lo que significa respirar sin oxígeno, 
			

			
				sin energía, sin un propósito 
			

			
				para levantarme cada mañana.
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Dolió porque tus mensajes desaparecieron 
			

			
				y tus pasos cambiaron de dirección. 
			

			
				Porque la soledad no es suficiente 
			

			
				para llenar la habitación.
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Dolió porque creí que sería diferente, 
			

			
				que íbamos a envejecer 
			

			
				en las sillas de nuestro patio 
			

			
				o bailando en cada luna 
			

			
				nuestra balada favorita.
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Dolió porque tenía 
			

			
				expectativas en nosotros.
			

			
				Porque creí haber encontrado 
			

			
				a la persona correcta 
			

			
				y no al amor de otra vida.
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				


			
				Inolvidable
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Creí que por un tiempo te había olvidado, que las ganas se acabaron y el reloj llegó a su último grano de arena. Que al fin podría presumirle al universo que te había dejado atrás y que, ya no podías causarme más daño.
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Pero solo fue una trampa del tiempo, de la distancia. Porque al encontrarte de nuevo por las calles, observar tu mirada, tus gestos, tu rostro y al sonreírme, caí de nuevo. No te había olvidado todavía y el corazón se burlaba de la mente con un intenso latido.
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				El proceso había sido en vano, de nada servía rogarle al vacío para borrarte de mis pensamientos, de pedirle a las estrellas ya no soñarte, ya no pensarte, ya no imaginar esa vida que nunca logramos.
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Tu presencia me demostró que serás inolvidable por el resto de mis días, que vivirás a un lado de mi sombra, sonriendo y cumpliendo cada propósito que alguna vez te prometí.
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Así de inolvidable será tu recuerdo, instalado en mi pecho, fusionado a mi alma, porque entendí que no hay una salida, no hay un olvido…
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Eres una experiencia, un motivo para seguir, un dardo que drena el veneno de tus encantos en cada encuentro inesperado, un milagro que me ayudó a sacar lo mejor de mí... 
			

			
				sin necesidad de estar junto a ti. 
			

			
				 
			

			
				


			
				No era tan complicado
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				No era tan complicado, 
			

			
				solo debíamos querernos.
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Confiar en que era el momento, 
			

			
				que podíamos funcionar.
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Que no existía nadie más, 
			

			
				que debíamos ser interminables.
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				No era tan complicado, 
			

			
				te quería, 
			

			
				me querías. 
			

			
				Ya habíamos ganado.
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Y decidimos perder 
			

			
				de la manera más humillante:
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				   Dejar que el miedo 
			

			
				                  nos venciera.
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				


			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				En otra vida fuimos nosotros.
			

			
				Así...
			

			
				 
			

			
				sin dudas,
			

			
				sin caprichos,
			

			
				sin excusas.
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				


			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				¿Y cómo no enamorarme?
			

			
				Si apenas te conocía 
			

			
				y ya te consideraba mi eternidad.
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				


			
				Imagina
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Imagina que aún seguimos ahí, justo en ese momento cuando la sensibilidad nació. Cuando el impulso brilló.
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Imagina y dime si hicimos lo correcto, si debíamos corresponder a nuestras miradas, a lo que el corazón expresaba.
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Imagina si valió la pena derramar cada lágrima para entender que no era nuestro destino construir un futuro o si debíamos aguantar un poco más.
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Imagina que nuestra historia no se terminó y tomamos las decisiones correctas, que no esfumamos las caricias y las ganas jamás se terminaron.
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Imagina que en otra vida sí estamos juntos, que incluso con los mil fracasos, nunca nos cansamos de insistir.
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Imagina todo aquello 
			

			
				que por desgracia
			

			
				nos tocó extinguir.
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				


			
				Apenas te conocía,
			

			
				pero se sentía
			

			
				como si hubiera recuperado 
			

			
				algo perdido 
			

			
				de hace miles de años.
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Una inquietud dentro de mí 
			

			
				me decía que, 
			

			
				no era la primera vez 
			

			
				que tú y yo coincidíamos…
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				En este mundo 
			

			
				también tuvimos la oportunidad 
			

			
				de recuperar un amor 
			

			
				que se había escrito 
			

			
				en otros libros.
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				


			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Descuida,
			

			
				las heridas que me dejaste,
			

			
				las besarás en otra vida.
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				


			
				Sin odio, pero con rencor
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				No te odio, 
			

			
				solo te guardo rencor por irte así: 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				¿Dónde quedaron tus promesas? 
			

			
				¿dónde está el juntos para siempre? 
			

			
				¿por qué nunca dijiste que algún día te marcharías?
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Yo sé que debería perdonarte 
			

			
				y seguir con la vida, 
			

			
				pero no hay vida sin tu compañía.
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				No preparé el botiquín 
			

			
				de primeros auxilios 
			

			
				para aliviar el dolor que sentí 
			

			
				cuando decidiste partir.
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				No había planeado un solo día 
			

			
				sin tus palabras de aliento.
			

			
				No me preparé para aceptar
			

			
				que ya debías huir.
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				¿Quién cortará las rosas de nuestro jardín?
			

			
				¿quién me hará sentir que soy más 
			

			
				de lo que alguna vez creí?
			

			
				¿A quién abrazaré cuando las pesadillas 
			

			
				no me dejen dormir?
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				No te odio, solo te guardo rencor 
			

			
				por irte así: 
			

			
				         Sin mí.
			

			
				 
			

			
				


			
				¿Qué me faltó?
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Aún me sigo cuestionando: ¿qué me faltó?, si teníamos ya lo más importante para dar el siguiente paso, nos queríamos. Y creo que eso es suficiente para dejar a un lado los temores y descubrir hasta dónde pudimos haber llegado. 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				¿Qué nos faltó?, si me encantaba tu forma de pensar, las ganas que tenías de bailar, tu sonrisa intensa y tus manos encajaban perfecto con las mías.
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				¿Qué me faltó?, si cada noche les contaba a las estrellas el universo tan misterioso que llevabas tras la mirada, la emoción que me causaba escuchar tu voz al pronunciar mi nombre y saber que faltaba poco para volver a verte.
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				¿Qué te faltó?, si sonreías como nunca nadie con mis tonterías, si cada mañana buscabas mis buenos días y aunque pasara el tiempo, nuestra conexión se intensificaba.
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				¿Qué sucedió?, que en un simple suspiro pasamos de ser inseparables, a dos simples desconocidos. Si de una historia eterna terminamos en lo efímero.
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				¿Qué me faltó?, 
			

			
				¿menos pánico o más amor?
			

			
				¿Qué te faltó?, 
			

			
				¿menos sinceridad o más valentía?
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				


			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				¿Qué nos faltó?, 
			

			
				¿menos tiempo o más vida?
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				


			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Esta vida no alcanzará
			

			
				para encontrar a alguien
			

			
				que pueda superar lo mucho...
			

			
				 
			

			
				que me hiciste sentir.
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				


			
				Lugares que, sin ti no son
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Hay lugares que, 
			

			
				sin ti no son.
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				El océano no golpea 
			

			
				con la misma fuerza, 
			

			
				las mareas perdieron su brújula, 
			

			
				el sol no es tan intenso 
			

			
				sin el brillo de tus ojos.
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Los árboles no crecen en primavera, 
			

			
				la lluvia no trae la misma brisa, 
			

			
				las nubes se evaporaron
			

			
				y un eclipse ya no es tan nostálgico.
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Perdieron su energía, 
			

			
				borraron la magia, 
			

			
				se escaparon desde tu adiós.
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Lugares que ya no visito 
			

			
				con la misma emoción, 
			

			
				lugares que, 
			

			
				sin ti… 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				ya no son.
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				


			
				Los hijos que no tuvimos
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				En mi mente aún pasean por los pasillos de la casa las sombras de los hijos que no tuvimos. Ella trae el mismo color de tu pelo y se robó el encanto de mis hoyuelos en sus mejillas. Él heredó tu carisma, buscó en tus ojos un refugio para hacerme caer rendido ante su mirada con su ternura que emana.
			

			
				 
			

			
				Ambos son una parte de nosotros, descargan la misma energía corriendo por cada habitación, esfuman la soledad y buscan cualquier excusa para salir de paseo en los fines de semana.
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Es la vida perfecta, 
			

			
				la familia 
			

			
				que alguna vez buscamos, 
			

			
				que entre fantasías planeamos 
			

			
				con hacer realidad. 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Esa fantasía de la que nunca pude escapar, cierro los ojos y ellos aparecen, buscando en cada rincón tu presencia, sin saber que desde hace tiempo lo único que vive conmigo es tu cruda ausencia.
			

			
				 
			

			
				Los hijos que no tuvimos aún nos esperan y no sabes lo mucho que duele decirles en cada madrugada “buenas noches” y cerrar la puerta de ese futuro imposible, con temor a que algún día, no abra nunca más.
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				


			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				No llegaste por casualidad, 
			

			
				querernos no fue un error, 
			

			
				no era una estúpida ilusión…
			

			
				 
			

			
				Pero si no éramos compatibles, 
			

			
				¿por qué te encontraba 
			

			
				en los mismos sitios 
			

			
				donde intentaba olvidarte?
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				


			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				En otra vida
			

			
				 
			

			
				fuimos tú y yo,
			

			
				 
			

			
				así...
			

			
				 
			

			
				sin pretextos
			

			
				 
			

			
				y sin terceros.
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				


			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				¿Cómo le hago ahora para estar sin ti?
			

			
				 
			

			
				Si cuando te conocí 
			

			
				también le encontré sentido 
			

			
				a lo que llaman vivir.
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				


			
				Te buscaré en otra vida
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Sigo pensando en que hay otras formas para amarte, si en esta vida no logramos nada, te buscaré en la siguiente. Donde las palabras sean más sinceras y los momentos no se conviertan en tormenta. Donde seamos dos personas dispuestas a quererse sin importar que el mundo se acabe. 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Que nuestra única voluntad sea terminar debajo de las sábanas y recorrer tu cuerpo. En otra vida donde ambos seamos prioridad, la motivación de cada mañana, el café para los desvelos, la energía de los días grises.
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Te buscaré en otra vida, para abrir ese refugio de animales que tanto deseaste y observar las nebulosas con el telescopio de mis sueños. Florecer en tu vientre el amor que por tantos años dejamos escondido, escalar a la cima de las montañas para nadar entre barderas.
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Salir cada domingo a bailar, buscarte después del trabajo sorprendiendo tu tarde con un ramo de tus flores favoritas y verte llegar mientras el aire te hace despeinar.
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Te buscaré en otra vida, donde ese adiós jamás tuvo la función estelar, donde no existieron impedimentos... 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				y preferimos 
			

			
				hacerle caso al sentimiento
			

			
				antes que a nuestros demonios.
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				


			
				Por si nos volvemos a ver
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Por si algún día nos volvemos a ver, 
			

			
				tal vez estremezcas mi cuerpo 
			

			
				como la primera vez.
			

			
				Quizá mis ojos me delatarían 
			

			
				y una sonrisa no se podría refugiar.
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				No habría manera de ocultar 
			

			
				las emociones, 
			

			
				de dirigirte la palabra sin repetir 
			

			
				más de una vez 
			

			
				lo mucho que te extrañé.
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				De soportar no llorar 
			

			
				ante un adiós que no justificamos.
			

			
				No podría decir que mi vida 
			

			
				ha marchado mejor, 
			

			
				porque mentiría 
			

			
				con una mirada dilatada 
			

			
				de mil insomnios 
			

			
				imaginando tu silueta 
			

			
				a un lado de la cama.
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Por si algún día nos volvemos a ver, 
			

			
				espero tomar de tu mano 
			

			
				para observar si de la nada 
			

			
				vuelven a sudar y saber que,
			

			
				muy en el fondo de ti, 
			

			
				también traes las emociones…
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				a punto de colapsar.
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Su energía era distinta,
			

			
				me enloquecía saber
			

			
				que estaría frente a sus ojos...
			

			
				 
			

			
				descontrolando mi vida.
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				


			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 Por si algún día pierdes el rumbo, 
			

			
				llámame. 
			

			
				 
			

			
				Me sé de memoria 
			

			
				cada parte de tu esencia.
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				


			
				El amor de mi vida (en todas las vidas)
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Ya no supe más de ti y los años transcurrieron, pero te seguí considerando el amor de mi vida:
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				La única persona que me ha hecho sentir que podía llegar más allá de la vía láctea. El único amor que me hizo olvidar cada herida del pasado, colocándose en la cima de las mejores historias jamás vividas.
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				El recuerdo que más duele en las noches frías, la rima de mis poesías, el motivo de mi agonía. El alma que le daba sentido a las canciones y podía acelerar cada átomo de mi cuerpo con tan solo una palabra.
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				El tiempo no pasó en mi interior, las ganas se multiplicaron cada vez más, pero tú ya no estabas para apagar el interruptor. Y así, con cada mes y en cada cumpleaños, mi único deseo era olvidarme de ti, hasta que entendí que los amores de cada vida se mantienen sin importar cuánto te esfuerces por sacarlos de tu interior.
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Sabía que este maldito afecto no era de este mundo, que tal vez ya venía arrastrando en vidas pasadas donde también lo intentamos, donde en algunos fracasamos, pero en otros, fuimos más de lo que alguna vez imaginé. 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Y un día desperté con el cansancio a tope, los recuerdos habían ganado y ya no quise luchar contra lo que sentía. 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Me resigné y no tuve más remedio que darte el título del amor de mi vida, en cada una de mis vidas.
			

			
				 
			

			
				


			
				Fue increíble mientras duró
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Fue bonito conocerte, 
			

			
				platicar hasta que el sol
			

			
				enrojeciera la tarde.
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Fue un placer comenzar a quererte, 
			

			
				sentir el latido del corazón 
			

			
				cada que estaba por verte.
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Fue increíble mientras duró, 
			

			
				te quería, me querías 
			

			
				y todo parecía marchar bien.
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Me encantaba tu sonrisa, 
			

			
				las salidas, los paseos, 
			

			
				las miradas, las veces 
			

			
				en las que intenté 
			

			
				robarte un beso, 
			

			
				pero me detenía pensando 
			

			
				en que debía hacer las cosas bien.
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				No sé en qué me equivoqué 
			

			
				y me cansé de cuestionar, 
			

			
				de buscar culpables.
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Ahora solo agradezco por 
			

			
				el tiempo vivido y aunque 
			

			
				duela, solo puedo decir:
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Fue increíble 
			

			
				mientras duró.
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				


			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Te creí y no me equivoqué,
			

			
				solo dolerá
			

			
				lo que resta de esta vida.
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				


			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				¿Y cómo no iba a enamorarme?
			

			
				 
			

			
				Si brillabas más allá de mis ojos,
			

			
				hacías brillar la vida entera.
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				


			
				Que seas muy feliz
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Fue confuso entender que debía dejarte ir sin importar lo mucho que te iba a extrañar, que el calendario avanzaría y en lugar de olvidarte, solo aumentaría el deseo de volver a verte algún día.
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Sabía que debías rehacer tu rumbo, suturar cada abertura de un amor que nunca pudo ser. Pero no creí que dolería tanto al verte con alguien más. Ni morir de la peor tortura era suficiente para explicar el dolor y la agonía de saber que tus besos ya no me pertenecían.
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Pero te quise con una magnitud que aún no te has podido imaginar, que incluso así, habitando un océano distinto al que solíamos navegar, deseo que seas muy feliz. Que te quieran como nunca aprendí, que borren las huellas de mi amor, que cubran con calor el frío invierno de nuestra despedida.
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Podré arrepentirme una y otra vez por no saberte encontrar, por no estar en la misma sintonía o jamás encajar en tu vida, pero también desearé porque descubran la clave para ingresar a tus más oscuros temores, que te hagan sonreír como me hubiera encantado, llegar hasta las nubes y te motiven a cumplir con cada propósito que antes me contabas con tanta emoción.
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Que seas muy feliz, así, sin mí. Sin preocuparte de lo que me depare el destino o si en algún punto llegas a extrañarme, tan solo recuerda que, aquí y en donde sea, quiero verte siempre sonreír.
			

			
				 
			

			
				


			
				Recuerdos intactos
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Aún conservo las cartas, 
			

			
				las hojas secas, 
			

			
				los enlaces a las canciones 
			

			
				que alguna vez me dedicaste.
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Aún conservo cada maldito mensaje 
			

			
				de nuestro chat creyendo que 
			

			
				algún día la luz verde encenderá
			

			
				y escribirás de nuevo.
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Aún conservo el sentir, 
			

			
				las ganas, 
			

			
				el deseo 
			

			
				y la última foto. 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Aún conservo cada tono de tu voz 
			

			
				y recuerdo el color del tinte en tu pelo.
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Aún sigo aquí,
			

			
				con la ilusión.
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Con el corazón suturado,
			

			
				pero con los recuerdos intactos.
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				


			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Dicen que el tiempo lo cura todo,
			

			
				pero en otra vida
			

			
				te aseguro,
			

			
				serías mi primer
			

			
				pensamiento al nacer.
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				


			
				Hay historias donde somos inmortales
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Hay historias donde sí logramos 
			

			
				darle alivio al corazón, 
			

			
				donde expresamos los sentimientos 
			

			
				y tu apellido está junto al mío.
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Hay cuentos que narran lo feliz 
			

			
				que fuimos por toda la eternidad, 
			

			
				donde construimos 
			

			
				una casa en el campo, 
			

			
				lejos de todo, de todos. 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Cerca tú y yo.
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Hay relatos que nos hacen ver 
			

			
				como dos héroes 
			

			
				que no temieron al fracaso, 
			

			
				que se arriesgaron 
			

			
				incluso temblando de horror.
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Hay historias donde no nos despedimos, 
			

			
				donde el adiós no existe 
			

			
				en nuestro vocabulario 
			

			
				y donde el amor es inagotable.
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				somos inmortales.
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				


			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Las rosas se marchitaron
			

			
				cuando descubrieron
			

			
				que nuestro amor
			

			
				solo debía describirse
			

			
				en historias
			

			
				y no en el jardín,
			

			
				recostados entre pétalos
			

			
				y llenándonos de caricias.
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				


			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				¿Destino o casualidad?
			

			
				 
			

			
				Enamorarnos 
			

			
				y no volver a ser nosotros, 
			

			
				nunca más.
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				


			
				La vida tenía otros planes
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				La vida tenía planes distintos para nosotros. Tú debías enamorarte de alguien más y yo tenía que aprender a soltar.
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				No fue sencillo para los dos, te diste cuenta que el amor no se encuentra en cualquier persona, que la presencia a veces no es suficiente cuando lo que se lleva en el alma se traspasa más allá de la distancia.
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Yo lloré muchas noches para entender que no era mi destino ser tu primer amor, la experiencia más dolorosa, la causa de tus lágrimas y el culpable de tu ansiedad.
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				La vida quizá tenía otros planes para nosotros, para encontrarnos en el futuro, sin embargo, nunca quisimos entenderlo. Buscamos amor en el momento equivocado y ambos rompimos la conexión, tropezamos y el camino se alargó. 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Hicimos de nuestra historia un laberinto sin fin, un rompecabezas donde la pieza faltante, se extravió y la única forma de recuperarla... 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				era esperar 
			

			
				hasta la siguiente vida.
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				


			
				¿A dónde llevamos el amor?
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Nosotros nos fuimos, 
			

			
				pero el amor se quedó en cada letra, 
			

			
				en las nubes, 
			

			
				en cada crepúsculo.
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				En los cafés, 
			

			
				la poesía, 
			

			
				las mareas 
			

			
				y las estrellas.
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				El amor se mudó a la luna, 
			

			
				se impregnó en el viento 
			

			
				e invadió cada esquina 
			

			
				de lo que pudo ser nuestra habitación.
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Lo veo conquistando 
			

			
				cada parte de la creación.
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Y siento que el amor 
			

			
				está en otros sitios,
			

			
				menos en nosotros.
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				


			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				A decir verdad,
			

			
				no tengo el valor
			

			
				para seguir
			

			
				con esta vida sin ti.
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				


			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				¿Por qué hace falta otra vida 
			

			
				para darnos cuenta 
			

			
				que solo bastaba con querernos?
			

			
				 
			

			
				¿Por qué teníamos 
			

			
				que aniquilar(nos)?
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				


			
				Es más sano vivir así
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Hacemos bien al estar viviendo destinos distintos... 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Tú, conociendo a otras personas y yo, tratando de borrarte en cada aventura. Es mejor así, perdiendo la confianza en otras desilusiones, recibiendo mentiras de otras bocas, llorando por fracasos que sabíamos que iban a suceder, pero no quisimos evitarlo cuando decidimos soltarnos.
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Quizá estamos mejor así, sonriendo con otras miradas, probando besos en otros labios. Creyendo que podemos ser felices en distintas rutinas que no se parecen en nada a lo que alguna vez deseamos.
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Imaginando nuevos propósitos al lado de alguien que no nos brinda la misma energía que tenernos el uno al otro. 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Que no puede cantar las mismas melodías a todo pulmón porque sus gustos son muy diferentes y que cada noche no puedes contarle los mismos secretos que alguna vez me revelaste.
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Quizá es más sano vivir así.
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Reemplazando la llave del corazón, ahuyentando el silencio con un poco de ruido que no lleva ni rastros de nuestra sintonía. Sin lastimarnos, sin hacer nacer esa impotencia de querer escapar a lo desconocido porque los fracasos se hacen cada vez más constantes...
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				


			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Es mejor así, 
			

			
				ser heridos por alguien 
			

			
				a quien llamamos falsamente...
			

			
				 
			

			
				“el amor de nuestras vidas”.
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				


			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Ojalá y en otra vida
			

			
				seas más oxígeno
			

			
				y menos asfixia.
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				


			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Está claro que tú y yo 
			

			
				nos vamos a extrañar, 
			

			
				pero cuando eso suceda, 
			

			
				será demasiado tarde 
			

			
				para gritarlo, 
			

			
				para mostrarlo… 
			

			
				 
			

			
				para sentirlo.
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				


			
				Te amaré en silencio
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Así, sin que sepas que en algún rincón del planeta existe una persona que aún no te ha olvidado por completo. Que sigue imaginando que por las noches las charlas se vuelven cada vez más interesantes y conectan sus ideas y gustos con una energía indescriptible.
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Así, queriéndote en silencio, amando tus pasos para convertirte en alguien mejor, admirando tus triunfos y llorando por tus caídas. Deseando ser yo quien se recueste a tu lado para calmar esa maldita ansiedad de querer renunciar y desaparecer de todo, de todos.
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Contando cada vez que sonríes, imaginando tu rostro en las olas del mar, acariciándote con el viento, escuchando tu sentir en el canto de las aves.
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Así, sin hacer tanto ruido, 
			

			
				sin demostrarte que aún dueles. 
			

			
				 
			

			
				Amándote en silencio.
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				


			
				Amores prohibidos
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Como esa canción 
			

			
				que duele al escuchar, 
			

			
				las ganas que 
			

			
				nunca lograron explotar
			

			
				 y el recuerdo 
			

			
				que duele cada día más.
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Hay amores que no serán, 
			

			
				que, por más que el corazón 
			

			
				lata de una manera desenfrenada 
			

			
				en ambos pechos, 
			

			
				a veces la vida no es la indicada.
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				A veces te equivocas de vida, 
			

			
				no de amor.
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Y tienes que vivir así, 
			

			
				seguir como si nada, 
			

			
				como si nadie.
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Como si no existiera 
			

			
				una persona que 
			

			
				también se muere 
			

			
				por estar junto a ti.
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				De esos amores que solo se viven 
			

			
				una vez, imposibles de olvidar. 
			

			
				De esos amores prohibidos 
			

			
				que duelen al pronunciar.
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				


			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				En otra vida
			

			
				 
			

			
				fuimos un par de artistas
			

			
				 
			

			
				dejando huella,
			

			
				 
			

			
				recitando poesía
			

			
				 
			

			
				y cantándole al olvido.
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				


			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Qué bonito era escucharte decir:
			

			
				 
			

			
				“estoy por llegar”
			

			
				 
			

			
				Y yo con la emoción a tope…
			

			
				 
			

			
				¿Por qué tenía que acabar?
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				


			
				Una vida pendiente
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Tal vez todo lo que ofrecí nunca fue suficiente para llenar el hueco en tu pecho, quizá te han ofrecido más de lo que alguna vez imaginé. No pude satisfacer la necesidad de verte sonreír en tus malos ratos, me costó resplandecer frente a tus pupilas, llenarte de energía en cada huracán que llegaba con fuertes vientos para azotar las emociones de tu interior y desacomodar lo que sentías por mí.
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Tal vez es así de simple, porque dicen que, para la persona equivocada, todo nunca será suficiente. Pero si tú no eras el amor de mi vida, ¿por qué te fuiste dándome una esperanza?, buscándome años después diciendo que siempre fuimos el uno para el otro, pero que quizá, la vida era la incorrecta.
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Tal vez todo lo que ofrecí lo di en el momento menos oportuno, aún no había la madurez de dos adultos que han atravesado decepciones, logros, fracasos, tropiezos, anhelos y experimentado con otras almas para entender que siempre fuimos nosotros, pero tardamos en darnos cuenta…
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Cuando cada quien había hecho 
			

			
				vidas distintas y conformándose 
			

			
				con soñar cada noche, 
			

			
				en la que dejamos pendiente.
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				


			
				Ya no existe(s)
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				No sé qué hago extrañando 
			

			
				a una persona que 
			

			
				desde hace mucho se marchó, 
			

			
				buscando sentimientos 
			

			
				que se esfumaron con el tiempo, 
			

			
				queriendo encontrarle sentido 
			

			
				a muchas preguntas 
			

			
				que no tienen respuestas.
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Es simple, 
			

			
				cruel 
			

			
				y tan real…
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				A veces lo que se extraña,
			

			
				ya no puede volver.
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				¿La razón?
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Desde hace mucho 
			

			
				dejó de existir.
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				


			
				Sabré vivir con tu ausencia
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Descuida, yo regaré tus flores favoritas, terminaré las series que dejamos pendientes y tomaré tu café en cada mañana, aunque odie lo amargo que te gustaba.
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Sabré vivir con tu ausencia, 
			

			
				como si nunca te hubieras ido. 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Pasearé al perrito para calmar su emoción de volverte a ver, también ahuyentará las ansias de volver a saber de ti. Yo me encargaré de desempolvar nuestras fotos que yacen en lo más profundo de una galería que no me atrevo a borrar y buscaré por las noches las constelaciones que solíamos admirar.
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Vete sin preocuparte, que sabré vivir con tu ausencia o quizá, solo voy a sobrevivir con lo poco que aún conservo de tu amor y una impotencia de aceptar que ya no volverás...
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				para decirme adiós.
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				


			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Tal vez no quiero dejar de pensarte 
			

			
				y me estoy aferrando a tus recuerdos.
			

			
				Ya sé que no debería, pero…
			

			
				 
			

			
				¿Cómo se lo hago entender al corazón?
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				


			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Ambos soñábamos
			

			
				con una vida juntos,
			

			
				pero nunca prometimos
			

			
				que sería en este mundo.
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				


			
				Amores ausentes
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				No sé qué duele más, 
			

			
				si aceptar que me haces tanta falta
			

			
				y que todavía cargo esta necesidad 
			

			
				de salir corriendo a buscarte 
			

			
				sin importar dónde 
			

			
				o con quién estés.
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				O aceptar que también 
			

			
				era necesario dejarte ir.
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Que es mejor así, 
			

			
				sin que queme tu ausencia 
			

			
				teniéndote cerca, 
			

			
				sin que pesen las palabras, 
			

			
				sin romper las ilusiones, 
			

			
				sin deshacer… 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Ese amor que nunca 
			

			
				pudo florecer.
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				


			
				Nunca me olvides
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Ya comprendí que no eres para mí, pero por favor, nunca me olvides. No olvides que alguien dio todo por ti y que, sin importar las consecuencias, se arriesgó a quererte como nunca antes. 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Que calmó tu angustia en las noches donde no podías dormir, que bailó contigo esa canción que no se volverá a escuchar con la misma emoción.
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Que descubrió a tu lado que cuando volteas a observar las estrellas solo estás viendo el pasado. No olvides lo mucho que nos quisimos, sin importar cuál sea ahora nuestro destino, no olvides que pudimos llegar lejos, descubrir nuevos límites en el amor, entregarnos como si no existiera un amanecer.
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				No olvides mi voz, 
			

			
				las sonrisas, 
			

			
				locuras, 
			

			
				citas pendientes 
			

			
				y cafés que dejamos enfriar. 
			

			
				Nunca me olvides. 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Porque quizá, en otra vida nos volvamos a encontrar y el sentir se encienda, encontrando ese alivio al ver arder tus labios, junto a los míos.
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				


			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Te vi y dije “tengo que hablarle”
			

			
				 
			

			
				Pero al tenerte de frente 
			

			
				me quedé sin palabras.
			

			
				 
			

			
				Mis latidos ya habían hablado por mí.
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				


			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Creí que no había nada más bonito
			

			
				que ver un atardecer en la playa...
			

			
				 
			

			
				hasta que tú apareciste.
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				


			
				En otra vida, también te elegiría
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Te seguiría eligiendo, a ti. 
			

			
				A tu loca manera que tienes 
			

			
				de ver la vida, 
			

			
				a tus pensamientos, 
			

			
				tus ambiciones, 
			

			
				tus motivaciones 
			

			
				y tus temores.
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Seguiría eligiendo tu rostro, 
			

			
				persiguiendo tu voz, 
			

			
				admirando tu pelo 
			

			
				y reflejándome en tus ojos.
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				En otra vida, también te elegiría, 
			

			
				aunque el destino me cruce 
			

			
				con otras personas 
			

			
				y me insista en que deba olvidarte.
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Aunque falle un millón de veces, 
			

			
				lo seguiría intentando una y otra vez.
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Te seguiría eligiendo, a ti. 
			

			
				Sin quitarte, sin colocarte. 
			

			
				Con las mil tormentas que arrastras 
			

			
				y las heridas que nunca sanaron.
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				En otra vida, 
			

			
				créeme que, sin dudarlo…
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				También te elegiría.
			

			
				 
			

			
				


			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				No fue un abrazo de despedida,
			

			
				fue un “hasta la próxima vida”.
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				


			
				A veces te extraño 
			

			
				más de la cuenta 
			

			
				y ahí no queda nada por hacer...
			

			
				 
			

			
				Simplemente dejar 
			

			
				que los recuerdos pasen, 
			

			
				que las lágrimas me inunden 
			

			
				y la nostalgia me habite.
			

			
				 
			

			
				Para después, 
			

			
				seguir con el intento de olvidarte.
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				


			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Te miré…
			

			
				 
			

			
				las pupilas se dilataron
			

			
				y el corazón se aceleró.
			

			
				 
			

			
				Desde entonces,
			

			
				sabía que contigo
			

			
				ya había perdido.
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				


			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Tal vez llevo
			

			
				varias vidas esperándote...
			

			
				 
			

			
				solo así podría explicar
			

			
				porqué no puedo
			

			
				evitar quererte
			

			
				con esta inmensa intensidad.
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				


			
				50 años después
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				¿Cómo pueden existir personas 
			

			
				que después de tanto tiempo 
			

			
				siguen esperando una señal 
			

			
				de esa última promesa?
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Medio siglo transcurrió desde la última vez que tu mirada correspondió a la mía. Nacieron nuevas generaciones, se escribieron otras historias, el invierno fue cada vez más frío y el verano sofocaba con gran intensidad, secando los rosales que alguna vez vimos florear.
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				La música cambió, ya no visito las cafeterías con tanta frecuencia, el cansancio invadió mi cuerpo, el sueño por fin llegó, las noches encontraron un alivio con el pasar de los años. Otros libros describieron el amor que revolucionó desde tu adiós. 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Y, aunque la esperanza nunca murió, el reloj ya no perdonó, se está llevando los últimos rastros de tu recuerdo, sabiendo que, hiciste tu vida con alguien más, creando un hogar distinto al que alguna vez fantaseamos.
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Te fuiste y 50 años después el destino me hizo entender que no era esta nuestra vida, haciendo debilitar los latidos, para despertar en un mundo distinto, con otro rostro, con otro cuerpo, pero el mismo propósito…
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Tú.
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				


			
				Siempre serás mi debilidad
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Puedo llegar muy lejos, 
			

			
				construir una familia, 
			

			
				escalar el cerro más alto, 
			

			
				viajar a otros países 
			

			
				y conocer a más personas.
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Pero tú siempre serás mi debilidad, 
			

			
				ese pretexto para que el corazón 
			

			
				se vuelva a emocionar.
			

			
				La angustia de querer intentarlo 
			

			
				una vez más.
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Me da pavor tan solo de imaginar 
			

			
				que no dudaría ni un segundo 
			

			
				en renunciar a todo 
			

			
				lo que he cosechado, 
			

			
				por encontrar un final a esa historia 
			

			
				que dejamos sin terminar.
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Porque querer a alguien, 
			

			
				así como te quise
			

			
				no se volverá a repetir... 
			

			
				
			

			
				jamás. 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				


			
				La vida que nos hizo falta
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Deseo encontrarte en otra vida, sin importar dónde te encuentres, buscaría la manera de cruzar cada frontera para volver a verte. Sé que en esa vida sería muy diferente, ya no cometería las mismas equivocaciones, sería menos inútil, más consciente.
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Te haría reír con las mismas tonterías y sería más valiente, no dejaría que la desconfianza nos conquiste. Ya sabría qué hacer cuando tu corazón se sienta en soledad y abrazaría cada recuerdo que en tu pasado siga existiendo.
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Deseo encontrarte en esa vida que nos hizo falta, en esa carrera que juntos empezamos, pero jamás llegamos a la meta. Anhelo con tantas fuerzas volver a repetir el primer día, ese instante cuando me sonreíste, cuando el planeta salía sobrando y solo existía tenerte.
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				No me interesa quien seas en la próxima vida, esa energía es irreconocible, sabré encontrarte, entre millones de personas y galaxias, entre heridas y decepciones…
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				En esa vida que nos hizo falta, 
			

			
				te prometo cariño 
			

			
				seremos para siempre.
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				


			
				No sé cómo pasó...
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Pero una mañana cualquiera
			

			
				todo comenzó a tratar de ti, 
			

			
				te encontraba en el canto 
			

			
				de las aves, 
			

			
				en el sol asomándose por la ventana, 
			

			
				en las risas, la motivación 
			

			
				y el diluvio en pleno verano.
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				No sé qué me sucedió, 
			

			
				pero desde ese instante 
			

			
				supe que la vida 
			

			
				no volvería a tener sentido, 
			

			
				si no era contigo.
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				


			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				No caí en el vacío de sus pupilas…
			

			
				 
			

			
				yo me lancé.
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				


			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Te quise como nunca imaginé, 
			

			
				que ahora tengo miedo 
			

			
				de no volver a querer 
			

			
				de la misma forma... 
			

			
				 
			

			
				en ninguna otra vida.
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				


			
				Lo fuerte que fui para soltarte
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				No tienes idea de lo fuerte que fui para aceptar que no podíamos ser nosotros. Contuve tanto odio, tantos reproches hacia mí por no hacer las cosas bien, por no saber cómo debía amarte, las flores que te gustaban, las pláticas hasta media noche.
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Me culpé por no entender el dolor que llevabas en el alma, por los fantasmas que te atormentaban y no supe ahuyentar. 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Ojalá supieras lo fuerte que fui para dejarte ir, para comprender que debías enamorarte de alguien más, admirar otra sonrisa, perder el cansancio por unos ojos que no me pertenecían.
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				No tienes idea de lo fuerte que fui…
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Para entender que tú y yo, llevábamos nombres incompatibles, corazones que no latían en la misma armonía.               
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Que un “juntos para siempre” 
			

			
				eran palabras 
			

			
				que no se podían juntar.
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				


			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				¿A 
			

			
				cuántas 
			

			
				vidas 
			

			
				estoy 
			

			
				de 
			

			
				olvidarte?
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				


			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				En otra realidad
			

			
				 
			

			
				tomamos
			

			
				 
			

			
				las decisiones
			

			
				 
			

			
				correctas
			

			
				 
			

			
				para poder
			

			
				 
			

			
				funcionar.
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				


			
				A veces la vida no avisa 
			

			
				cuando estás por dar 
			

			
				el último abrazo.
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				No entiendes cuándo sucedió 
			

			
				esa última plática, 
			

			
				te pierdes de la última mirada 
			

			
				y simplemente sucede, 
			

			
				en un parpadeo… 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Ya dijiste adiós, 
			

			
				sin que puedas despedirte.
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				


			
				Fragmentos que alguna vez nos unieron
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Hay restos de nosotros en cada esquina que solíamos visitar. Pequeños cristales que desgarran cada órgano cuando alguien pronuncia tu nombre. 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Fragmentos de un amor que no logró progresar, que incendió el interior manteniéndose en llamas hasta el último respiro de nuestras vidas. 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Escombros que no se pueden reparar, un desastre plagado de momentos que no pudimos terminar, propósitos que no logramos alcanzar.
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Partes que duelen, que pesan al intentar remover, recuerdos que yacen sin fecha de caducidad. 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Trozos de un impacto dispuesto a lo imposible, pero terminó abandonado en el vacío, estancado. Hundido en la aspiración de ser reparado por nosotros, sin imaginar que... 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				cada quien había 
			

			
				decidido su destino, 
			

			
				lejos de los fragmentos 
			

			
				que alguna vez nos unieron.
			

			
				


			
				Nos hizo falta valentía
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Nos faltó más coraje para buscarnos, 
			

			
				para hacerle caso a la luna 
			

			
				cuando nos decía que las noches 
			

			
				no eran las mismas estando distantes.
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Nos faltó valor para hacerle caso 
			

			
				al corazón cuando palpitaba 
			

			
				buscando el calor de tu voz, 
			

			
				a los mil desvelos 
			

			
				y no haber presionado 
			

			
				el botón de “llamar” 
			

			
				ignorando al orgullo.
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Nos hizo falta valentía 
			

			
				para no perdernos con el tiempo, 
			

			
				convirtiéndonos en recuerdos 
			

			
				y dejándonos así…
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Con una ilusión, 
			

			
				con un amor que ya no 
			

			
				volveremos a sentir, 
			

			
				con una vida 
			

			
				que no se volverá a repetir.
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				


			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				He vuelto a creer en que la vida
			

			
				tiene algún sentido.
			

			
				 
			

			
				No preguntes cómo,
			

			
				solo sigue sonriendo.
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				


			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				¿Qué tan difícil debe ser olvidarte?
			

			
				 
			

			
				Dije antes de esperar 
			

			
				hasta la siguiente vida 
			

			
				y descubrir 
			

			
				que jamás sucedería.
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				


			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Incluso sin tocarme,
			

			
				tu mirada ya había acariciado
			

			
				cada parte de mí.
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				


			
				Te equivocaste
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Dijiste que no era el momento, 
			

			
				sin embargo, 
			

			
				nunca estuvimos a destiempo, 
			

			
				porque a cada segundo sentí 
			

			
				cómo este amor me reventaba el pecho.
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Dijiste que tal vez debíamos 
			

			
				conocer a más personas, 
			

			
				pero ya te busqué en tantas almas que, 
			

			
				en lugar de olvidarte, 
			

			
				te fuiste haciendo cada vez 
			

			
				más irremplazable.
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Dijiste que en otra vida 
			

			
				podría ser diferente…
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Te equivocaste.
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Era la única vida 
			

			
				donde teníamos la magia 
			

			
				que se necesitaba 
			

			
				para caminar de la mano, 
			

			
				sin temor a tropezar.
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				La conexión perfecta, 
			

			
				para no dejarnos marchitar.
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				


			
				Soy feliz sin ti...
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Pero cuánto me encantaría descubrir a qué sabe despertar una mañana y observar tus ojos abriendo frente a los míos. 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Qué se siente ser parte de tu rutina, de tu familia, de tus pensamientos y tu angustia.
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Soy feliz sin ti, pero también daría todo por descubrir tus temores, por viajar a otros lugares y ser tu acompañante en cada aventura. Por guardar el poco de dinero que ha quedado y terminar en la alfombra comiéndonos a besos, dejando a un lado los problemas.
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Y sí, 
			

			
				soy muy feliz sin ti. 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Pero no puedo evitar extrañarte en un hueco de tristeza, en una noche en vela, fantaseando por lo que jamás se nos dio, imaginando esa vida…
			

			
				 
			

			
				      Donde solo somos tú y yo.
			

			
				 
			

			
				


			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Desde que te conocí entendí
			

			
				 que esta vida 
			

			
				no sería suficiente 
			

			
				para revelar todo el amor 
			

			
				que has causado en mí.
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				


			
				Hay amores que van a doler toda la vida
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				De esos amores que vas a suplicar no haber conocido porque después de entregar hasta lo último de ti, se quedaron a una gota de complementarse.
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				De esos amores que duelen tanto porque incluso dando lo mejor de ambos, siempre existía un impedimento, una bala atravesando el pecho, un motivo para generar más dudas que respuestas.
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Hay amores que no vas a olvidar, aunque el tiempo pase, que dolerán más fuerte cuando vuelvan a cruzar una mirada o aparezcan en tus sueños proyectando esa vida que nunca tuvieron.
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Amores que van a permanecer incluso más allá de esta realidad, que vas a perseguir cuando encuentres una ilusión sin importar qué tan pequeña sea.
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				De esos amores que van a doler...
			

			
				
			

			
				Más allá de esta existencia.
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				


			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				¿Cómo no iba a enamorarme?
			

			
				 
			

			
				Si entre tantas dudas, 
			

			
				la respuesta fuiste tú.
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				


			
				Un siglo con tu ausencia
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Cerraste la puerta y no volviste más.
			

			
				Ahí, el tiempo se detuvo, 
			

			
				dejé de encontrarle sentido a las cosas 
			

			
				que antes me hacían sonreír, 
			

			
				las romanzas no tenían sonido, 
			

			
				sentido 
			

			
				y el azul había perdido su color.
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Las mañanas siguientes fueron aún peor, 
			

			
				buscaba entre la habitación 
			

			
				rastros de tu aroma, 
			

			
				partes de tu sombra.
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				La comida perdió su sabor, 
			

			
				La oscuridad se hizo eterna 
			

			
				y el sol quemaba 
			

			
				el último fragmento de tu recuerdo.
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				No logré contener el abandono, 
			

			
				rompí las cartas, eliminé el chat, 
			

			
				olvidé tus detalles, las promesas 
			

			
				y el optimismo.
			

			
				Incluso así, 
			

			
				seguía escuchando tu voz.
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Sé que te fuiste hace unos días, 
			

			
				pero ya es un siglo con tu ausencia.
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				


			
				Es mejor así...
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Ya no tendrás que desnudar las fobias que llevo en el interior, soportar mi mal humor o abrazarme cuando el frío invada los rincones del corazón.
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Es mejor así, porque sería complejo entender mis gustos, los propósitos que busco, las tardes de serenata en la terraza y los paseos por las plazas.
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				No tendrás que caminar hasta el infinito, descubrir lo que esconde mi sonrisa en cada travesía o contestar mis mensajes de buenos días.
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Es mejor así, para que la distancia no sea un problema, para que no tengas que motivarme a ser mejor cada día o aguantar mis detalles en cada fecha sin tanta importancia.
			

			
				 
			

			
				Para que puedas descansar de una vida con mis caricias, con la atención que merecías... 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				con lo poco que tenía 
			

			
				para darte, 
			

			
				pero lo mucho…
			

			
				 
			

			
				Que podía amarte.
			

			
				 
			

			
				


			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Sin saber mucho de ti…
			

			
				Te quise.
			

			
				 
			

			
				Quizá fue el error 
			

			
				más bonito de mi vida.
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				


			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Tú me enseñaste a verle el lado bueno a la vida
			

			
				y cuando el cielo se torna gris,
			

			
				sé que es una oportunidad
			

			
				para tomarte de la mano
			

			
				y bailar bajo la lluvia.
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				


			
				¿Nos equivocamos de vida o de amor?
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				No pude equivocarme contigo, 
			

			
				si mis nervios aumentaban 
			

			
				al tenerte de frente, 
			

			
				las ganas de gritar los sueños 
			

			
				que buscaba cumplir contigo 
			

			
				solo se controlaban 
			

			
				si te imaginaba en mi futuro.
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				No pudiste equivocarte, 
			

			
				si tus ojos brillaban 
			

			
				al escucharme decir 
			

			
				lo mucho que me encantaban 
			

			
				y la necesidad de buscarme 
			

			
				aumentaba con cada día 
			

			
				que pasaba…
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Éramos nosotros, 
			

			
				cariño.
			

			
				 
			

			
				Pero no era nuestra vida.
			

			
				 
			

			
				


			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				¿Cómo se supone 
			

			
				que iba a escapar de ti?
			

			
				 
			

			
				Si tus ojos eran adictivos 
			

			
				y tu sonrisa embriagadora.
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				


			
				Quizá tú y yo 
			

			
				no estábamos destinados, 
			

			
				solo fue 
			

			
				una hermosa casualidad, 
			

			
				una fortuna 
			

			
				que pocas veces sucede, 
			

			
				un pequeño error de la vida…
			

			
				 
			

			
				Que no dudaría 
			

			
				en volver a repetir.
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				


			
				El amor de mi otra vida
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Nadie más podrá entender la conexión que tenemos, es como si el alma lograra presentir que se está reencontrando con la persona con la que, en otra vida lo dejó todo y no fue suficiente.
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Trato de encontrarle sentido a esta energía, a esta sensación de saber que contigo puedo perder hasta el último ladito, pero cada vez las ganas aumentan y el entusiasmo crece.
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Quizá en otra vida estuvimos a nada de convertirnos en infinitos o tal vez lo logramos y la única manera de separarnos fue hasta que el corazón dejó de bombear. Pero el amor era tanto que prometí buscarte más allá de la muerte.
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Sin imaginarlo, te encontré aquí, en esta vida, con otro rostro, otro cuerpo, otros gustos, en otra época y entre millones de personas…
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Teníamos que coincidir nuevamente.
			

			
				 
			

			
				


			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Dicen que lo más triste 
			

			
				no es el adiós, 
			

			
				es lo que viene después. 
			

			
				 
			

			
				Cuando la soledad te recuerda 
			

			
				lo que ya no puedes abrazar.
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				


			
				Ego Kármico
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Llegaste más rápido que una estrella fugaz que no tuve tiempo de reaccionar y frenar el impacto, aterrizaste sin decir mucho, pero activando cada uno de mis sentidos. Aún no puedo explicarme cómo llegué a quererte tanto en tan pocos días. 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Amaba tus pensamientos, las creencias que tenías cuando me contabas que existían otras vidas más allá de esta realidad. 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Emanabas un brillo intenso, una energía que se podía sentir al rozar con tu piel. Sabías cómo estremecer mi cuerpo con tus palabras, con tus ocurrencias y rematar con tu sonrisa. No pude contener el intenso sentir y en un parpadeo, ya no estabas… 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Te fuiste. 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Transformando gran parte de mi vida, enseñándome que hay heridas invisibles que van a cicatrizar, pero no desaparecerán. 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Haciéndome creer que hay amores que golpean con un ego kármico y te hacen mejor persona, sin que tengas la oportunidad de decir “gracias” porque ya no estarán cuando hayas sacado lo mejor de ti.
			

			
				 
			

			
				


			
				Los años pasaron 
			

			
				y cada quien tomó su camino.
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Nos queremos,
			

			
				nos pensamos, 
			

			
				nos extrañamos…
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Pero perdimos la fe.
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Los mensajes se acabaron, 
			

			
				las llamadas nunca más llegaron 
			

			
				y el invierno cubrió con llantos 
			

			
				las heridas que habían quedado.
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Los años pasaron 
			

			
				y cada vez lo fuimos aceptando, 
			

			
				no era nuestro destino,
			

			
				pero cómo dolía esperar 
			

			
				hasta la siguiente vida.
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				


			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				En otra vida fuimos nosotros,
			

			
				 
			

			
				llegando a la cima
			

			
				 
			

			
				del mirador más alto
			

			
				 
			

			
				para admirar la neblina
			

			
				 
			

			
				adornando el anochecer.
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				


			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Hay mil razones por las que 
			

			
				me hubiera encantado 
			

			
				pasar esta vida a tu lado 
			

			
				y no solo imaginar... 
			

			
				 
			

			
				buscando consuelo en el pasado.
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				


			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Me parece fascinante
			

			
				cómo puedes sonreír
			

			
				y destruir la turbulencia
			

			
				que llevo dentro.
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				


			
				Volvimos a coincidir
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Muchos años después, y fue tan increíble saber que nuestras miradas aún se correspondían. 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				El corazón latía fuertemente al estar de frente. 
			

			
				Pero había un problema: 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				La brecha era distinta, teníamos a nuestro lado a otras personas, vivíamos rutinas opuestas y perseguíamos propósitos diferentes.
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Porque jamás imaginamos que algún día la vida nos iba a colocar de nuevo, pensando en que quizá, sería el momento adecuado.
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Y era todo lo contrario, habíamos dejado la expectativa en el pasado, las ganas con el tiempo se estancaron y, aunque el amor seguía en nuestras almas, solo quedaba aceptar la realidad, debíamos conformarnos con ese instante en que, con solo mirarnos, nos hicimos el amor espiritualmente…
			

			
				 
			

			
				Por unos segundos, 
			

			
				en ese reflejo vivimos la vida 
			

			
				que teníamos pendiente.
			

			
				 
			

			
				


			
				Quizá no te extraño a ti...
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Y cuando digo a ti, me refiero a tu yo del presente. Tal vez a la única persona que extraño es a la que conocí cuando las cosas eran diferentes. 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				A tu yo del pasado, que sonreía sin ningún inconveniente, que podía pedir otro segundo de mi compañía, que era más de acciones y menos silencio.
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Extraño lo que eras, 
			

			
				lo que fuimos, 
			

			
				lo que intentamos ser.
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				El valor que tenías para hacer desaparecer un mal día, para borrar la oscuridad y transformarla en armonía.Tal vez solo extraño cuando apenas éramos un par de desconocidos queriéndose conocer, cuando aún no entendíamos que a veces, las personas que más quieres son las que se tienen que ir. 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Y que, tarde o temprano van a cambiar, serán alguien más, con o sin sentimientos hacia ti, pero con un sendero muy distinto al que solían recorrer.
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Quizá no te extraño a ti…
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Extraño los momentos, las risas, las charlas, tu voz tan sensible antes de ser herida, tus ojos antes de albergar un imposible. 
			

			
				 
			

			
				Extraño cuando todo comenzó, cuando el presente no desgarraba y el futuro parecía prometedor.
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				


			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				¡Maldita sea el día
			

			
				en que descubrimos que 
			

			
				se había convertido en amor!
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				


			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Tu sonrisa fue el mejor pretexto
			

			
				para creer en la eternidad.
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				


			
				Todo lo que nos hizo falta
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Nos hizo falta más valor 
			

			
				para vivir nuevas aventuras, 
			

			
				caminar por las veredas de los pueblos 
			

			
				y recorrer cada milímetro de tu cuerpo.
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Llorar por nuestros logros, 
			

			
				prepararte el desayuno, 
			

			
				visitar nuevos museos.
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Nos hizo falta amueblar la casita 
			

			
				que tanto nos costó levantar,
			

			
				leernos poesía, 
			

			
				buscarnos entre las sábanas.
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Reír con los amigos, 
			

			
				cortar girasoles en el campo, 
			

			
				llevarte de la mano a la orilla de la playa.
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Nos hizo falta un 
			

			
				“para siempre” 
			

			
				que dolerá eternamente.
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				


			
				Voy a estar bien
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Me va a costar aceptarlo, voy agotar todas mis lágrimas hasta que ya no pueda llorar. 
			

			
				 
			

			
				Voy a gritar preguntando:
			

			
				 
			

			
				¿qué fue lo que hicimos mal?
			

			
				 
			

			
				Trataré de disimular por varios días que el pecho no me está quemando, que cada sensación no está a punto de enloquecer. Pero pasará, como en cada vida quizá sucedió, voy a entender que tampoco aquí éramos destino. 
			

			
				 
			

			
				Que vamos a envejecer lejos, amando a otra familia que no llevará nuestra sangre. Queriéndote en silencio, amando tus logros en la distancia, sonriendo con tu recuerdo.
			

			
				 
			

			
				Voy a estar bien.
			

			
				 
			

			
				Buscándote entre mi utopía y anhelando que, en algún otro mundo, nuestros errores no condenen un amor que ambos…
			

			
				 
			

			
				Llevaremos, 
			

			
				sentiremos 
			

			
				y por desgracia, 
			

			
				no olvidaremos.
			

			
				 
			

			
				


			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Te entregué el corazón 
			

			
				como solo una vez en la vida:
			

			
				 
			

			
				Sin miedos.
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				


			
				Ley del espejo
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Ambos nos buscamos, logramos atraer la misma energía, el aura que nos rodeaba ya sabía que necesitaba de nuestras caricias.
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Llegaste para mostrarme las virtudes que no sabía que poseía, darle sentido a la poesía, los defectos que no aceptaba, la magia que existe entre dos personas que se van a querer toda la vida, aunque no puedan estar presentes.
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Cambiaste mi forma de pensar, encontré sentido en los atardeceres, en las noches de tempestad y me enseñaste que un espacio lleno de oscuridad también puede ser adornado con destellos y hojas secas del otoño.
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Te buscaba después de tu partida, sin entender que todo lo que necesitaba ya lo tenía conmigo, ya lo habías dejado, ya habías madurado los restos de lo que alguna vez fui. 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Me había reparado.
			

			
				 
			

			
				
			

			
				Contigo o sin ti, 
			

			
				encontré en las pocas esperanzas 
			

			
				el sentido de seguir, 
			

			
				aunque ya no puedas, 
			

			
				debas o quieras… 
			

			
				 
			

			
				estar aquí.
			

			
				 
			

			
				


			
				Tengo la certeza de que algún día, 
			

			
				no sé cómo ni dónde, 
			

			
				pero nos volveremos a encontrar.
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Vas a sonreírme y estúpidamente 
			

			
				voy a corresponder. 
			

			
				Nos miraremos fijamente 
			

			
				y en un par de segundos 
			

			
				recordaremos los instantes
			

			
				que alguna vez nos unieron.
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Quizá nos vamos a arrepentir 
			

			
				de haber tomado otras veredas, 
			

			
				amar a otras personas, 
			

			
				porque en el fondo, 
			

			
				nos seguiremos queriendo.
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Aunque no queramos, 
			

			
				y nos aferremos a gritarle al viento 
			

			
				que ya no nos pensamos, 
			

			
				pero con terror a que la noche 
			

			
				revele nuestros secretos.
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Tengo la certeza de que algún día, 
			

			
				nos volveremos a encontrar. 
			

			
				Y será tan complicado entender 
			

			
				que tendremos que esperar 
			

			
				hasta la siguiente vida... 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Para descubrir hasta dónde 
			

			
				pudimos haber llegado.
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				


			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				No era necesario voltear hacia arriba,
			

			
				el cielo entero ya cabía en su mirada.
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				


			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Te di lo mejor de mi vida
			

			
				y no fue suficiente.
			

			
				 
			

			
				¿Cuántas vidas necesitaba 
			

			
				para que te quedaras?
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				


			
				Por ese futuro donde nos encontramos
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Anhelo que en ese futuro cuando te vuelva a ver, pueda escucharte decir que lograste cumplir con cada meta que alguna vez te propusiste, que conseguiste sonreír a pesar de mi alejamiento, que encontraste a alguien que puede levantarte con un beso en la frente o un mensaje de buenos días cuando la distancia está presente.
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Que después de tantos años fue sencillo olvidarme o al menos, vivir con lo que alguna vez fuimos. Que paseaste por esos campos donde en el pasado recorriste de mi mano y que, con el tiempo, ya no dolía al dar cada paso.
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Por ese futuro donde nos encontramos, donde también puedo decirte que aprendí a sobrevivir con tu recuerdo, que las noches de insomnio pararon y ya no pesa imaginar esa vida que nunca logramos.
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Por ese futuro donde ambos sanamos, donde ya no queme saber que era necesario soltarnos y que solo seamos un par de desconocidos que llevan en el alma... 
			

			
				
			

			
				 
			

			
				recuerdos muy parecidos.
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				


			
				Contigo entendí 
			

			
				porque existen personas 
			

			
				que después de tantos años, 
			

			
				siguen esperando…
			

			
				 
			

			
				Saben muy bien 
			

			
				que nadie volverá, 
			

			
				pero guardan la esperanza 
			

			
				de que suceda en otra vida.
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				


			
				Los viajes que nos hicieron falta
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Nos hicieron falta tantos viajes, si tan solo hubiéramos aceptado que podíamos lograrlo, darnos una oportunidad y dejar a un lado la aprehensión. 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Cambiar las dudas 
			

			
				por hacer las maletas, 
			

			
				tomar de tu mano 
			

			
				y partir rumbo al aeropuerto.
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Llegar hasta París para recorrer sus románticas calles y entrar a las cafeterías explorando cada pastel recién horneado. Acampar en un restaurante para brindar con una copa de vino mientras la puesta de sol me hace reflejar en tu mirada. 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Sentir tus caricias en Roma, la nostalgia en sus callejones, lo histórico que sería descubrirte en cada pintura visitando museos y sabiendo que, sin importar qué tanto pueda admirar, nada podrá sorprenderme porque tendré a la mejor obra de arte a mi lado. 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Nos hicieron falta tantos viajes cariño, navegar por los canales de Venecia viendo los árboles prosperar, admirando el color de la primavera, hasta que el otoño nos haga suspirar en Berlín. 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Embriagarnos hasta enloquecer, explotar de amor en cada amanecer. Besarnos a escondidas en cada puente de Hungría, dejar que el silencio ahuyente las dudas, sentir tus latidos a las orillas del Danubio.
			

			
				Nos hicieron falta tantos viajes, dibujar tu nombre en la arena de Honolulu o perseguir tu sombra mientras caminamos sobre Vancouver, conociendo la nieve o perdernos en una playa hasta que la luna adorne nuestra velada. Contar historias en el barrio gótico o disfrutar un picknick en el parque Güel de Barcelona.
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Tantas aventuras que no vivimos, tantos pasaportes que no llenamos. 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				


			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Nos hicieron falta 
			

			
				más viajes cariño...
			

			
				 
			

			
				Solo se necesitaba 
			

			
				dejar a un lado la cobardía 
			

			
				y perseguir 
			

			
				lo que el corazón pedía.
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				


			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Yo quería ser un para siempre,
			

			
				no un cementerio de tus recuerdos.
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				


			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Quizá en un futuro, 
			

			
				en otro mundo, 
			

			
				en otra vida…
			

			
				 
			

			
				O quizá ya no.
			

			
				 
			

			
				Ya nunca.
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				


			
				Los años pasan
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Hay días en que las horas pasan volando y en ocasiones suplico porque la noche caiga.
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				La primavera apenas se siente, en mi interior ya nada prospera desde que no estás, el verano no es tan ardiente sin tus labios buscando los míos.
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				El otoño está cada vez más presente, hojas secas caen desde lo más profundo de mi ser, la vida se está extinguiendo y el invierno pega con un frío que congela la sensibilidad que busco recuperar.
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Los años pasan, las estaciones avanzan y voy perdiendo la cordura cada vez más.
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				¿En qué año volverás? 
			

			
				 
			

			
				O quizá…
			

			
				 
			

			
				¿en cuál vida te dejaré de esperar?
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				


			
				Perdón, destino
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Por creer que aún tenía 
			

			
				una oportunidad,
			

			
				por perder la dignidad 
			

			
				cuando muchas veces 
			

			
				me mostraste 
			

			
				que no era el lugar.
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Por intentar ser un poco más, 
			

			
				en un sitio 
			

			
				donde no podía habitar.
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Perdóname destino, 
			

			
				por amar a esa persona
			

			
				en la vida equivocada.
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				


			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				En otra vida
			

			
				 
			

			
				no nos lastimamos,
			

			
				 
			

			
				no nos alejamos
			

			
				 
			

			
				y no dejamos
			

			
				 
			

			
				que otros amores...
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				acecharan nuestros corazones.
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				


			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				OTROS TÍTULOS DEL AUTOR QUE TE GUSTARÁN
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				


			
				12 Maneras de Amar(te)
			

			
				 
			

			
				“Amar, en su máxima expresión, de todas las formas y maneras en las que tu recuerdo me revive. No suelo preguntarle al mundo lo mucho que me cuestas, pero salgo en busca del amor en cada pendiente, en cada instante, en cada estación”. 
			

			
				 
			

			
				En la vida siempre logras cruzarte con varios tipos de amores, 12 son suficientes para conocer cada etapa de la vida y cumplir con el destino. Los recuerdos se encuentran perdidos en el olvido y la incondicional espera para volver a ser recordada.
			

			
				 
			

			
				¡Vivamos la aventura!
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				[image: ]
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				


			
				Ella, con encantos de sirena
			

			
				 
			

			
				“Ella, con encantos de Sirena” es un portal hacia la superación, recordando lo pasado, el presente y lo que está por venir, vas a adentrarte en la vida de Sirena, la Incondicional está al descubierto. 
			

			
				Tan misteriosa, como aquel regalo que con tantas ansias quieres abrir para ver su contenido, conocerás sus debilidades y cada una de sus perfectas imperfecciones. Tan soñadora, como esos deseos que parecen imposibles, cuando el amor volvió a tocar su puerta, los días en los que se sintió amada y cuando aquellas mariposas en el estómago revivieron. Tan encantadora, saliendo de las ruinas y amándose como ninguna, superando todas las decepciones que llegaron después del fracaso. Tan inolvidable, como esos libros que no te cansas de leer, que cuando te sientes triste y sin ánimos, lo vuelves a tomar para revivir el amor propio que debes llevar siempre. Vas a sumergirte entre sus lágrimas, luchando contra el dolor, el difícil proceso del olvido, hasta llegar a sentirte entre sus brazos, sintiendo su alma y sin darte cuenta, estar en el mar de los cielos, nadando a su lado... Entre sirenas.  
			

			
				Continuemos el sueño, porque los viajes por el espacio y el tiempo, apenas comienzan. ¿Te atreves a vivirlo?
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				[image: ]
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				


			
				Sanando Heridas:
			

			
				Mientras Rompo en Llanto
			

			
				 
			

			
				Todo el mundo dice que es fácil olvidar, que es tan sencillo soltar, pero se equivocan, porque cuando se quiere de verdad decir adiós cuesta bastante.
			

			
				Siempre que se intenta se vuelve a lo mismo, “recordar lo felices que alguna vez fuimos”.
			

			
				Sientes que la vida se acaba, que te has quedado siendo solo un esqueleto que deambula por las calles lleno de heridas.
			

			
				“Sanando Heridas Mientras Rompo en Llanto” es un libro para todo aquel que se encuentra en el proceso, después de recibir una despedida o experimentar las decepciones.
			

			
				Vas a adentrarte en el mundo de la resiliencia, encontrarte contigo mismo, con un toque nostálgico que de a poco te irá sanando, pero también te estará rompiendo en llanto.
			

			
				 
			

			
				Un libro sin géneros, libre de desnudar cada página para hacerte sentir cada vez menos roto, con cada verso ir buscando el respiro y encontrar las puertas de aquel laberinto del que no puedes salir. 
			

			
				 
			

			
				¿Te arriesgas a vivirlo?
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				[image: ]
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				


			
				Sanando Heridas:
			

			
				Mientras Despido tus Recuerdos
			

			
				 
			

			
				La vida está llena de heridas, de esas que te hacen romper en llanto para después forjarte en una nueva persona. Quizá el proceso no es sencillo, pero cada día es un nuevo comienzo para despedirse de las penas y dejar atrás esa esperanza. Porque, a decir verdad, uno espera algo que ya no volverá.
			

			
				 
			

			
				“Sanando Heridas: Mientras Despido tus Recuerdos” es el siguiente paso, después de pasar noches en vela y derramar mil lágrimas, también es necesario soltar y decir adiós para empezar de nuevo. Despedirse de los recuerdos es complicado, pero necesario para poder seguir con tu vida.
			

			
				 
			

			
				¿Te arriesgas a vivirlo?
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				Sanando Heridas:
			

			
				Llantos y Despedidas
			

			
				 
			

			
				“SANANDO HERIDAS: Llantos y Despedidas” es una recopilación de los dos libros del autor: “SANANDO HERIDAS: Mientras Rompo en Llanto” y “SANANDO HERIDAS: Mientras Despido tus Recuerdos”.
			

			
				 
			

			
				Un libro único para todo aquel que busca sanar el corazón.Un poemario sin géneros, libre de desnudar cada página para hacerte sentir cada vez menos roto, entre llantos, nostalgia y despedidas.
			

			
				 
			

			
				Una edición especial para conmemorar los mejores textos de Jairo Guerrero reunidos en un solo lugar... 
			

			
				
 
			

			
				¿Te arriesgas a vivirlo?
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				[image: ]
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				


			
				Por ti, a través del tiempo:
			

			
				Los primeros viajes
			

			
				 
			

			
				Qué pasaría si te dijera que tienes 64 años, con una enfermedad terminal y que jamás conociste al amor de tu vida. Que tus últimos sentimientos fueron con esa persona en la que estás pensando ahora. Y que, antes de morir tienes la oportunidad de viajar en el tiempo para recuperarla o tan solo para volver a vivir aquellos momentos.
			

			
				 
			

			
				Esta es la historia de Jio Clepper Halley, un anciano con apariencia en un adolescente, que pretende regresar a su pasado en busca de su amada Sirena. Es el inicio de los viajes en el tiempo, de los mundos paralelos y de un destino que busca ser cambiado.
			

			
				 
			

			
				¿Qué pierdes con intentarlo?
			

			
				La vida o la estabilidad del tiempo.
			

			
				El espacio o todo lo que se conoce hasta ahora.
			

			
				 
			

			
				La historia ya comienza...
			

			
				 
			

			
				¿Me acompañas a vivirlo?
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				[image: ]
			

			
				 
			

			
				


			
				Por ti, a través del tiempo:
			

			
				El reencuentro
			

			
				 
			

			
				Alguna vez te has preguntado: ¿Qué pasaría si lograras cambiar tu pasado? Cambiar las palabras, las acciones, el último abrazo, la última mirada y multiplicar esos recuerdos que aún no desaparecen de tu mente...
			

			
				 
			

			
				Esta es la historia de Jio Clepper Halley, quien después de lograr viajar por el tiempo, atravesó un sinfín de obstáculos y sacrificó demasiado por un solo propósito: reencontrarse con Sirena.
			

			
				 
			

			
				Después de los primeros viajes, ahora intentará vivir su pasado y descubrir si el tiempo y el espacio pueden ser modificados. Un viaje por La Brújula, nuevas estrellas por explorar, otros mundos para el pasado poder remediar.
			

			
				 
			

			
				¿Qué pierdes con intentarlo?
			

			
				La vida o la estabilidad del tiempo.
			

			
				 
			

			
				Ya nada será como se conoce ahora...
			

			
				 
			

			
				¿Me acompañas a vivirlo?
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				Xodó
			

			
				 
			

			
				ADVERTENCIA: "Este libro solo se puede entregar una vez en la vida".
			

			
				¿Por qué Xodó?, es una forma de decir "mi amor" solo a la persona que más se quiere en la vida.
			

			
				Es una forma de mostrar afecto a alguien muy valioso y que se quedará por siempre en tu corazón.
			

			
				Xodó es el libro ideal para declarar y demostrar el amor que sientes hacia una persona, para obsequiar a quien consideras "el amor que será para toda la vida". 
			

			
				Xodó es un libro interactivo que contiene versos, poemas y distintas actividades que hacen de este, el libro perfecto para expresar lo que el corazón no puede gritar.
			

			
				Escrito por Jairo Guerrero & Faty Salinas, Xodó promete ser un libro que fabricará momentos inolvidables, romanticismo, sonrisas, recuerdos, aventuras, y, sobre todo, un amor incondicional.
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				[image: ]
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				


			
				Eternamente Nosotros
			

			
				 
			

			
				“Eternamente Nosotros” no es un libro para sanar, es todo lo contrario. Cada escrito te va a doler en el alma hasta que puedas aceptar que hay historias que también deben tener un final. Despedir a un amor que alguna vez lo fue todo…
			

			
				 
			

			
				Así, de la mejor manera: Con lágrimas y sin rencores.
			

			
				 
			

			
				“Te quise,
			

			
				te quiero
			

			
				y aunque el universo nos tenga
			

			
				hoy en día separados,
			

			
				jamás olvidaré
			

			
				lo que alguna vez fuimos…
			

			
				…o pudimos ser.
			

			
				 
			

			
				Eternamente Nosotros”.
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				[image: ]
			

			
				 
			

			
				


			
				Un diario para recordarte
			

			
				 
			

			
				Ya no trato de olvidarte, ahora solo te recuerdo cada día, cada semana, en cada mes y quizá en cada año. 
			

			
				 
			

			
				Por eso te guardo aquí, en un diario, donde ya no dueles y tus recuerdos serán infinitos.
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				Biografía del autor
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Jairo R. Carrera Guerrero
			

			
				(Huautla de Jiménez, Oaxaca, México. Agosto de 1996)
			

			
				 
			

			
				Ingeniero en Mecatrónica, autor de libros como: “12 Maneras de Amar(te)”, “Ella, con encantos de Sirena”, “Sanando Heridas", “Eternamente Nosotros” y “Un diario para Recordarte”
			

			
				Autor de la novela: “Por ti, a través del tiempo y coautor del best seller “XODÓ”
			

			
				Sus textos siguen recorriendo el mundo generando un gran impacto a través de redes sociales mientras sigue trabajando en sus próximos proyectos.
			

			
				Es autor independiente, sin embargo, sus libros también se encuentran distribuidos en librerías de gran renombre de habla hispana.
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